


44 El r jbwrvador 

Dios. J·:ste Hijo de J)i()s se hizo I ucstro hcrrua no 0:ació vcnl.r­ 
dero l1,n11bre para poder red im iro-, por 111edi1) de su sangre 1i­ 
caria vertida en la Cruz :-;obre el Ca lvari«. ;\[e<liante su sacriri­ 
cio vicario él os abrió el ca m i uo él I uestio Dios, Medi;1nte l;1 
confianza en este Salvador eslaréi-., en conn111ió11 con I ucstro 
Di,is y vi vire is en el temor del Dios I crdadcro 

l•:u el temor ele Dios. el cual incluye el am or, tenclréis l:1 
sabi_cluría para apreciar los valores ,enbderos de esta 1irL1. 
Fielmente trataréis de c urn p lir vuestros debere,; en la vida ele 
acuerdo con la voluntad de Dios. Uuien quiera ver luego, debe­ 
rá admitir: El temor ele l)ins es el principio de la sabiduría. 

Sí, aquel que teme al Sei'í<Jr c,i11 la reverencia debida scrú 
llamado bendito y feliz. Debe ser asi E,;tú en í11ti111;1 rcl.ui.in 
con su Dios. De Di.», vienen puras liendiciones para :,,us Iielcs. 
Y al final de la vida le esperarú t,;davía una .Iich.. indecible. FI 
lemor de J eliová le asegura las cle licius eternas e11 el ciclo. 

¿ Deseáis vosotros estas bend icio uc-, :- -- :\hora c11111prenclc­ 
r¿,is, por qué os he rlichri: Lle,·ad I u cxt ro ma trimoni.. en el 
t cm or ele] Señor Así sea. 

A.T.K. 

FORMULARIO PARA LA INSTALACION DE LA JUNTA 
DIRECTIVA DE UNA CONGREGACION 

Fn el nombre del Padre. y del 1 lijo, 1 del Espíritu Sa11t,, 
/\rnén. 

!\ 111aclos en Cristo: 
J,:n su primera epístola a T'imo teo ca p it u lo G, 1 crsirulo 17, 

San Pablo dice: "Los ancianos que gobiernen bien. sean teni­ 
dos por clignos de doble honor. mayormente aquellos que Ir.t­ 
bajan en predicar y enseñar." - l·:stas palabras enseñan 'JUC 
ya al principio la T glesia solía elegir dos clases ele anc1;1nr1..; 
para el gobierno ele la congregaci{111, a saber. unos ll\lC pre­ 
dicaban y enseñaban. es decir unos que ad111inistralia.11 el 
sagrado ministerio de la Palabra, y ntrns que juntame11te C!ill 

los pastores gobernaban la congregaciún.- Dios. el Señor de 
la Iglesia, ha instituíclo un solo 111í11islerio, el ministerio de la 
Palabra y de los Sacramento~. l•'.l 111i11islerio ele i<>s ancianoo 
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crJrregcnte~, es una disposición apostólica. y por consiguiente 
una 1lrdc11 eclcsi:'1,;lica. >Según el tiempo, las circunstancias y 
lr1, dones exi~te11tc,-;, seran distintas las fonciones que la con­ 
gregación encorne1Hlar:'t a estos asistentes en el gobierno de la 
Iglesia. - Ya q uc ;1] gobierno de la Iglesia incumben muchas 
íu11c·.iones que 1Hl pueden ser llevadas a cabo por una sola 
persona, especial111enle si es grande el número de los fieles, y 
ya que adern;'ts Di1i,; ha dado muchos clones para la edificación 
rlc .su Iglesia y quiere que estos dones se usen ordenada y 
honestamente, le c0111place si una congregación elige orclena,­ 
damente a alguno,; hermanos a fin de que ayuden a los minis­ 
trns de la Palabra, por un tiempo esti¡rnlado y en ciertas íun­ 
r.10J1eS, en el gobierno de la Iglesia conforme a la grncia y los 
dones c¡ue Dios les ha conferido. Y la experiencia ha enseñado 
que semejante o rd cn ha traído grandes beneficios, si el rninís­ 
ierio de corregente,.; ::;e mira no corno un cargo por encima D. 
fuera del ,;agrad1J min istcrio de la Palabra y de los Sacramen­ 
tes, sin¡¡ como una función auxiliar, y si Dios provee para este 
largo hornbres dotudos, sabios, experimentados y piadosos. Por 
11tra parte, ho111 brcs ineptos e inhábiles en semejante cargo 
pueden causar un daño muy grande y estorbar el curso de la 
l'alabra. J .a s elecciones para el ministerio de corregentes, de­ 
!Jc11 hacerse, pues, en el ternor de Dios. 

Amados hermanos: Ya que la Asarnblea de los miembros 
votantes de esta congregación os ha elegido para el cargo de 
ci1rrege11tes, os ruego y os amonesto en el Señor que manifes­ 
téis en vuestro o i irio suma [icleliclacl para la honra y la edifi­ 
cación de la lg·les1a, y gobernéis la Iglesia conmigo, el ministrv 
rle la Palabra. de tal modo que el 110111hre de Dios siempre sea 
santificado entre 110,;otr,_is. sea aclel,111tado su reino y se cumpla 
su buena y misericordiosa voluntad 

Os pregunto. pues, hermanos, e11 presencia del S\ñor y 
de esta congregación : 

~ (11mpliréi::; vuest ro ministerio de corregentes ele esta Igle- 
sia con todo empeño y fidelidad según el poder que Dios o~ 
<lar:'t? 

Responcled : ;-;í. 
é Os esforzaréis por ser un ejemplo cristiano para la con- 

gTegación :: 
l{esponded: Sí. 

/ 
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Confirmad esta promesa, dúndorne la mano. 
Hec ha esta promesa delante de Dios y de estos testigos. 

os desearnos la gracia y la he nd ición de Dios para el cumpli­ 
miento del cargo que la c()ngregación os ha confiado y que 
vosotros, por causa de Cristo habéis aceptado por el tiempo 
estipulado. l·:l Señor os conceda su Espíritu Santo a fin de 
que siempre busquéis de cor azóu la gloria <le Dios y el bienestar 
de la congregaciún y seáis sal>i,ls :--· prudentes, valerosos y 
pacientes en todo vuestro g(Jbierno de la [glesia. Y así com» 
Dios quiera recompensar desde ya vuestra fidelidad y vuestro 
servicio en la congregación. asi111is1110 quiera decir a cada uno 
de vosotros en el momento supremo: ": Muy bien, siervo bueno 
y fiel! en lo que es poco has sido fiel, sobre mucho te pondré: 
entra en el gozo de tu señor." Ma t. 25 :2]. 

Dirigiéndose a la •congregación: 

Y vosotros, miembros de esta congregación, que en orden 
cristiano habéis elegido a estos hermanos corno corregentes. 
reconoced que ellos me ayudan en gobernaros para conservar 
y aumentar la disciplina y el orden en la congregación y os 
presiden en el Señor y os amonestan. Fstimadlos altamente e1, 
amor, a causa de su obra, como el apóstol también amonesta. 
(I Tes. 5 :12. 1:3). 

Dirigiéndose a los que cesan en el cargo: 

-: A vosotros que hasta aquí habéis ayudado al pastor en el 
gobierno ele la Iglesia, agradecemos de corazón el empeño ma­ 
nifestado en el cargo que os fué confiado y vuestra fidelidad 
Y el servicio en el amor. El Dios bondadoso os bendiga y os 
recompense aquí temporalmente y allá para siempre, por Jesu­ 
cristo. Señor nuestro. Amén. 

Oremos: 

Te alabamos, Señor J esucristo, porque sentado a la diestra 
de tu Padre, tú nos has conferido misericordiosamente tus 
dones a fin de que tus santos sean perfeccionados para la obra 
del ministerio, para la edificación del cuerpo ele Cristo (Et 
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4:12). Tú has establecido entre nosotros el ministerio de la 
Palabra y lo has guardado hasta el presente contra todos los 
intentos del diablo y del mundo. - Además, para la diligencia 
de este m i n iste rio y para el beneficio de la congregación nos 
has dado ayudante- y corregente:; que, conforme a sus clones 
y en el poder del Fspíritu Santo colaborarún en la edificación ele 
tu cuerpo. Habiendo la congregación encomendado el cargo 
de corregentes y de siervos a estos hermanos, te rogamos ahora: 
Cólrnalos de tu Espíritu Santo, a fin de que ejerzan su cargo 
para el bien de la l glesiét y perrnanezcan firmes contra el 
diablo, el mundo y su carne. Seflor. en estos tiempos postreros 
y peligrosos te encomendamos nuestra congregación y toda tu 
santa Iglesia cristiana. Reprime a todos tus enemigos que hlas­ 
fernan tu santo nombre. destruyen tu reino y se oponen a tu 
voluntad, y concede a tus siervos, una victoria tras otras, a 
fin de que todos se den cuenta de que tú eres el Dios verdadero 
de tu Sión. En trabajos y luchas, en medio ele ultrajes y angus­ 
tias por causa de tu nombre guían o~; con todos tus fieles hasta 
tu revelación gloriosa y ac~órnanos entonces con la corona lle 
tu justicia. Danos todo esto en tu gracia por causa de tu nom­ 
bre. Amén, - Idos en Pa0. Amén. 

A. T. K. 
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